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Resumen: En este trabajo se presentan los resultados obteni-
dos mediante la aplicación de difracción de rayos X y este-
reomicroscopía a las cerámicas halladas en las campañas de 
excavación realizadas entre los años 1991 y 1994 en los ni-
veles del Cobre Reciente (2600-2000 cal. A.C) de Los Casti-
llejos (Montefrío, Granada). Estas técnicas analíticas han per-
mitido estudiar la producción cerámica de este yacimiento en 
el último momento de la Edad del Cobre, basándonos en la 
caracterización de sus pastas cerámicas, así como en la tipo-
logía de sus formas. A partir de nuestro estudio hemos po-
dido determinar que las producciones son de carácter local, 
realizadas en su mayor parte con materias primas proceden-
tes del entorno de Los Castillejos, cuyo proceso de manufac-
tura denota cierta pericia por parte de los productores cerá-
micos, pese a que no se puede hablar de una sistematización 
de la fabricación cerámica debido a la escasa relación entre 
forma-tecnología.
Abstract: In this research work we present the results ob-
tained through the application of X-ray diffraction and stere-
omicroscopy to the pottery found in the excavation campaigns 
carried out between 1991 and 1994 at the levels of Late Cop-
per Age of Los Castillejos (Montefrío, Granada). These ana-
lytical techniques have allowed us to study the ceramic pro-
duction of this deposit at the last moment of the Copper Age, 
based on the characterization of its ceramic pastes, as well as 
the typology of its forms. From our study we have been able 
to determine that the productions are of local character, made 
mostly with raw materials from the environment of Los Cas-
tillejos, whose manufacturing process denotes some skill by 
the craftsman, although it’s hard to confirm a systematization 
of ceramic manufacturing due to the poor relation between 
form-technology.
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1. INTRODUCCIÓN Y OBJETIVOS
Aunque el estudio arqueométrico de las cerámicas ar-
queológicas para una mejor aproximación a las técnicas 
de realización de los recipientes, las materias primas 
empleadas y la funcionalidad a la que irían dedicados, 
tiene una amplia tradición (Shepard 1954, Orton 1997, 
Gibson y Woods 1997, Cuomo di Caprio 2007, Eche-
llier 1984, Rice 1987), incluso en el caso de la penín-
sula ibérica (Navarrete et al. 1991, Capel 1979, 1985, 
2001, Capel y Delgado 1978) su incremento en los úl-
timos años (García Roselló y Trías 2006, Albero 2011, 
Cubas 2013, Cubas y Ontañón 2009, Cubas et al. 2012, 
Gámiz et al. 2013b, Odriozola y Hurtado 2007, Odrio-
zola 2012, Dias et al. 2017) debe ser atribuido a varios 
motivos. Por un lado, a la constatación definitiva de las 
posibilidades del método, gracias también al desarro-
llo de las analíticas y a la mejora de los protocolos. Por 
otro lado, a un énfasis general dentro de la disciplina 
arqueológica hacia estudios más integrales sobre la to-
talidad de la cultura material, aun con los costes adicio-
nales que ello implica. Esto permite conocer con mayor 
profundidad el comportamiento de las sociedades pasa-
das. En este contexto, esta investigación pretende dar 
respuesta a una serie de cuestiones relacionadas con la 
producción cerámica y la procedencia de los recipien-
tes a través de una serie de métodos provenientes de las 
Ciencias de la Tierra, utilizando para ello técnicas ana-
líticas como la estereomicroscopía y la difracción de ra-
yos X (DRX) para el estudio de las pastas cerámicas y 
su composición mineralógica.
El material arqueológico del yacimiento de Los 
Castillejos (Montefrío, Granada) está siendo sometido 
a esta estrategia de estudio integral (Riquelme 1998, 
Sánchez 1999, Pau 2016, Martínez 2016). En lo que 
respecta a la cerámica, se requería resolver las diferen-
tes cuestiones mencionadas, especialmente en los ni-
veles de transición entre los diferentes periodos que 
caracterizan su amplísima secuencia (Corral 2007), 
centrándose este estudio concretamente en el Cobre 
Reciente. Hasta el presente trabajo, sólo se había reali-
zado un análisis tipológico de materiales de la misma 
cronología extraídos en las campañas efectuadas entre 
los años 1971 y 1974, en concreto del Corte 1 (Arribas 
y Molina 1979a, 1979b). Del mismo modo, con la reali-
zación de este trabajo, la tipología se ha visto ampliada 
tras el estudio de los materiales procedentes de las cam-
pañas de 1991-1994 (Vico 2016).
Por todo lo anterior, entre los objetivos de este tra-
bajo está la aportación de nueva información acerca de 
la producción cerámica de este yacimiento y el grado 
de estandarización durante los momentos más tardíos 
de la Edad del Cobre.
Asimismo, la realización de estudios con el mismo 
protocolo metodológico sobre otras fases de la secuen-
cia de Los Castillejos permite situar en una perspectiva 
evolutiva nuestros resultados e incluso con la escasez 
de estudios de este tipo para el Cobre Reciente, la pre-
cisa seriación de los materiales de Los Castillejos per-
mite un análisis comparativo entre las producciones 
cerámicas acaecidas durante el período cultural aquí es-
tudiado en otros yacimientos, con el fin de poder anali-
zar las actividades socioeconómicas de este momento.
2. LOCALIZACIÓN DE LOS CASTILLEJOS
La zona de estudio se emplaza en el municipio de Mon-
tefrío, situado en los montes occidentales de la pro-
vincia de Granada, entre la sierra de Loja al oeste y el 
pasillo de Pozo Alcón al este, formando el borde sep-
tentrional de la depresión de Granada (Onieva 1977, 
Arribas y Molina 1977, 1979a, Cámara et al. 2016). 
Esta amplia comarca está formada por una serie de 
montañas y valles que forman parte de las cordilleras 
Subbéticas (Moreira 2003).
El enclave arqueológico de Los Castillejos se si-
túa concretamente en la formación cárstica conocida 
como “Peñas de los Gitanos” (fig. 1.), una meseta ele-
vada (1034 m s.n.m. de altura máxima) que se ex-
tiende al noroeste de la sierra de Parapanda y que se 
encuentra fraccionada en múltiples unidades (más 
elevadas y más deprimidas) como resultado de fenó-
menos cársticos de fisura y deslizamiento de bloques 
(Moreira 2003). El ambiente en el que se ubica el ya-
cimiento arqueológico se caracteriza por una serie de 
“maciños”, que forman un relieve suave debido a su 
naturaleza margosa y margocaliza que lo hace fácil-
mente erosionable, lo que, junto con el deslizamiento 
que ha provocado la caída de bloques y derrumbes 
originados por el hundimiento de pequeñas simas, ha 
dado lugar a un relieve cárstico constituido por pasi-
llos encajados entre zonas más elevadas, además de 
grandes bloques dispersos y abrigos y cuevas creados 
ya sea directamente por la actividad del agua o por la 
superposición de bloques caídos como resultado de la 
erosión de esta (Onieva 1977, Ruiz Bustos 1979, Cá-
mara et al. 2016).
El territorio está recorrido por dos cursos hidrográ-
ficos, por un lado el Barranco del Castellón, situado al 
oeste del yacimiento y, por otro, el arroyo de los Moli-
nos, que discurre flanqueando el yacimiento por el este 
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y sureste, atravesando el valle fértil que se sitúa entre el 
relieve de Las Peñas y la sierra de Parapanda, para des-
embocar más adelante en el río Genil.
Esta meseta tuvo su génesis a partir de la oroge-
nia alpina, como el resto de las Béticas, incluyendo, 
por tanto, materiales fundamentalmente sedimentarios 
procedentes de contextos marinos (Onieva 1977), con 
abundantes fósiles, procedentes de formaciones miocé-
nicas IGME (1985-87).
3. LAS CERÁMICAS OBJETO DE ESTUDIO
Los trabajos arqueológicos se han focalizado especial-
mente en el extremo oriental del poblado de Los Casti-
llejos, donde se ha documentado una amplia secuencia 
de ocupación prehistórica, que comprende desde el 
Neolítico hasta la Edad del Bronce Inicial (Arribas y 
Molina 1979b, Afonso et al. 1996, Ramos et al. 1997, 
Cámara et al. 2005, 2016). Como hemos dicho, el pre-
sente trabajo se ocupa de los materiales del Cobre 
Reciente recuperados en las últimas campañas de exca-
vación (Ramos et al. 1997, Cámara et al. 2016) realiza-
das entre 1991 y 1994.
Se ha seleccionado un total de 222 fragmentos ce-
rámicos procedentes de los niveles del Cobre Tardío 
(Fase 22) como del Cobre Final (23a, 23b y 23c), ha-
llados en el corte 6/1c del yacimiento objeto de estu-
dio. La elección de estas fases cronoestratigráficas se 
debe al interés que presenta comprobar si se han pro-
ducido modificaciones en la producción cerámica y, 
por lo tanto, en la relación de estos ítems con activi-
dades económicas concretas en los momentos de trán-
sito entre el Cobre Tardío (2600-2400 cal a.C) y el Final 
(2400-2000 cal a.C), momentos en los que se docu-
mentan en el yacimiento objeto de estudio profundas 
transformaciones en las estrategias agropecuarias (Ri-
quelme 1998; Rovira 2007) y se han propuesto impor-
tantes cambios sociales en el sur de la península ibérica 
(Molina et al. 2016).
La adscripción de la cerámica a este período cultu-
ral se debe no sólo a la obtención de fechas radiocarbó-
nicas coherentes con el periodo propuesto (Cámara et 
al. 2016), sino a la presencia de fósiles directores, como 
es el caso de cerámica con decoración campaniforme, 
las fuentes y platos de borde biselado y determinadas 
formas carenadas y recipientes de almacenaje de per-
fil en S de medias dimensiones (Pellicer y Schüle 1966, 
Figura 1. Localización de Los Castillejos en las Peñas de los Gitanos.
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Arribas y Molina 1979a, 1979b; Arribas et al. 1983, 
Pellicer 1995, Moreno 1993, Molina y Cámara 2005). 
Además, la continuidad de estos niveles con otros an-
teriores y posteriores en la secuencia estratigráfica (Ra-
mos et al. 1997, Cámara et al. 2016) permite asegurar 
su adscripción. Asimismo, se realizaron algunos estu-
dios de arqueomagnetismo sobre algunas piezas para 
estimaciones climáticas y poder datar así con más cer-
teza los niveles en los que se encontraron estas cerámi-
cas (Nachasova et al. 2007).
Todas las muestras cerámicas se recogieron de la 
zona del poblado, procedentes de una vivienda en la 
que se encontraba un contenedor, en el caso de la Fase 
22; de la limpieza de un muro en la 23a; y de niveles 
de incendio, en el caso de la Fase 23b y 23c, asocia-
dos a un muro de fortificación (Cámara et al. 2016). 
Lamentablemente las acciones de los excavadores 
clandestinos entre 1974 y 1991 habían afectado con-
siderablemente estos niveles, lo que se tradujo en la 
limitación del área excavada al mínimo a la hora de 
proceder al acondicionamiento del sondeo arqueoló-
gico para su protección y exposición pública (Ramos 
et al. 1997) y en la imposibilidad de contextualizar 
mejor los materiales recuperados, con los consecuen-
tes problemas a la hora de contrastar las funcionalida-
des propuestas.
4.  TIPOLOGÍA DE LAS CERÁMICAS 
DEL COBRE RECIENTE DE 
LOS CASTILLEJOS
4.1.  Grupos tipológicos de la Edad del 
Cobre de Los Castillejos
Con el fin de crear una tipología para la cerámica del 
Cobre Reciente de los Castillejos, que nos permitiera 
una mejor caracterización de las razones para la po-
sible variabilidad técnica presente y su relación o no 
con funciones específicas, se realizó un análisis es-
tadístico (Análisis de Componentes Principales) ba-
sado en una serie de variables morfométricas (Vico 
2016), siguiendo la estela de estudios precedentes 
realizados por investigadores del Grupo de Inves-
tigación HUM274 (Contreras 1986; Contreras et al. 
1987-88; Moreno 1993; Lizcano 1999; Contreras y 
Cámara 2000; Aranda 2001; Fernández 2011), a par-
tir de aquellos fragmentos que nos ofrecían rasgos que 
permitían reconstruir su forma. Estas variables son: 
el diámetro de la boca (DIABO), la altura total del 
recipiente (ALTO), el diámetro del ensanchamiento 
máximo (DIAMA), la altura desde el ensanchamiento 
máximo (ALTMA) y el ángulo del borde (ANGGO). 
Estas variables facilitan la creación de tipos y subti-
pos cerámicos, que presumiblemente corresponderán, 
según sus características, a grupos tecnológicos más 
o menos específicos. En cambio, si bien se han ex-
cluido medidas en nuestro análisis estadístico como 
las correspondientes a los fondos de la vasija, dado 
el reducido número de fondos no convexos locali-
zado, los elementos de aprehensión, o los ángulos del 
cuerpo superior e inferior a partir del ensanchamiento 
máximo, sí se ha tenido en cuenta la presencia de es-
tos elementos con el fin de caracterizar mejor los ele-
mentos analizados e incluso hacer precisiones sobre 
su presunta función.
Este análisis dio como resultado un total de 15 gru-
pos tipológicos (G.T.) (tab. 1), destacando en número 
de ejemplares los cuencos semiesféricos (33), cuencos 
de casquete esférico (9), ollas globulares (6), orzas glo-
bulares (1), ollas ovoides (23), orzas ovoides (9), fuen-
tes biseladas (9) y platos biselados (20), que, como se 
ha dicho, pueden ser considerados los elementos más 
significativos para poder asentar cronológicamente la 
tipología aquí estudiada en el Cobre Reciente (Molina 
y Arribas 1979a, 1979b), los estratos de los que proce-
den los materiales, junto con las dataciones realizadas, 
y consecuentemente, los tipos cerámicos obtenidos en 
el proceso clasificatorio realizado.
Con todo lo anterior podemos observar cómo pri-
man a lo largo de toda la secuencia estudiada las for-
mas simples (fig. 2.), salvo algunas excepciones en 
algunas ollas, platos y fuentes que introducen carena-
ción en la parte media-alta. Se dan las formas abier-
tas generalmente en aquellos recipientes que podemos 
considerar de “mesa”, como cuencos, fuentes, platos y 
vasos. Las formas cerradas se asocian generalmente a 
formas de cocina (ollas y cazuelas), de almacenaje (or-
zas), y a un reducido grupo de cuencos (G.T. III). Para 
terminar, destacamos una quesera de forma troncocó-
nica (G.T. XIV), única en las fases cronoestratigráficas 
aquí estudiadas.
Además, mediante el análisis visual directo de los 
fragmentos también pudimos observar una serie de ele-
mentos de aprehensión, que sólo están presentes en el 
5,85% de la muestra total y que presentan tipologías di-
versas: mamelones (de aguijón, cónicos y con perfora-
ción horizontal), asas (anulares, de cinta y horizontales) 
y, en un caso excepcional, un pitorro. Sin embargo, es 
difícil asociar estos elementos a formas cerámicas con-
cretas dado el pequeño tamaño de los fragmentos en los 
que han aparecido, que no permiten en casi ningún caso 
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Tabla 1. Grupos tipológicos del Cobre Reciente de Los Castillejos.
Grupos tipológicos Tipos
I Cuencos de pequeño tamaño
T.1. Cuencos de casquete esférico
T.2. Cuencos semiesféricos de tamaño muy pequeño
T.3. Cuencos semiesféricos de pequeño tamaño
II Cuencos de mediano y gran ta-maño
T.4. Cuencos de casquete esférico de borde saliente
T.5. Cuencos parabólicos hondos
T.6. Cuencos grandes de fondo plano
T.7.Cuencos semiesféricos de borde vertical
III Cuencos de mediano tamaño con borde entrante
T.8. Cuencos globulares planos
T.9. Cuencos semiesféricos de borde ligeramente entrante
T.10. Cuencos esféricos
IV Vasos
T.11. Vaso carenado plano con carena media
T.12. Vaso globular con cuello marcado y borde ligeramente saliente
V Cuencos grandes semiesféricos T.13. Cuenco grande de forma semiesférica
VI Platos con borde biselado T.14. Plato de forma simple y borde biselado
VII Fuentes carenadas T.15. Fuente carenada
VIII Fuentes con borde biselado
T.16. Fuente de forma simple y borde biselado
T.17. Fuente hondas de borde biselado
T.18. Fuente grande de forma simple y borde biselado
XI Fuentes grandes de forma simple T.19. Fuente de forma simple
X Cazuelas hondas
T.20. Cazuela de forma globular
T.21. Cazuela de tendencia parabólica
XI Ollas
T.22. Ollas carenadas
T.23. Ollas ovoides pequeñas
T.24. Ollas ovoides
T.25. Ollas globulares planas
XII Orzas medianas
T.26. Orzas ovoides pequeñas
T.27. Orzas globulares
Subtipos
a. Orzas ovoides de borde engrosado lige-




T.29. Orza ovoide plana
XIV Quesera T.30. Quesera
XV Platos carenados T.31. Platos carenados
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definir la forma de la vasija. Tan sólo pudimos identi-
ficar un mamelón de aguijón en una cazuela y otro de 
forma indeterminada en una olla.
En cuanto a los fondos, únicamente hemos podido 
determinar un fondo de anillo y dos fondos planos, es-
tos últimos asociados a un cuenco semiesférico y a una 
orza respectivamente.
4.2.  Cerámicas decoradas de la Edad 
del Cobre de Los Castillejos
En cuanto a las cerámicas decoradas, son particular-
mente escasas en estos niveles, suponiendo el 9% de la 
muestra total estudiada (fig. 3).
Las técnicas decorativas más abundantes en el pe-
ríodo que nos ocupa son las impresiones digitadas 
(fig. 3 f) e incisiones, situadas ambas en los bordes de 
la vasija. También aparecen, aunque excepcionalmente, 
perforaciones decorativas en un pie (fig. 3 e).
Asimismo, se han documentado algunos fragmen-
tos con decoración a la almagra, de color rojo vivo, 
llegando incluso en ocasiones a coloraciones negras 
debido a la intensidad del fuego durante la cocción. El 
almagrado puede aparecer sólo por la parte exterior o 
por ambas cara de la vasija. Hay un interés por el cui-
dado superficial de este tipo de cerámicas, pues este 
almagrado se aplica sobre superficies bruñidas o alisa-
das. La presencia de decoración a la almagra denota 
una continuidad en la utilización de esta técnica decora-
tiva iniciada en el Neolítico en este mismo yacimiento 
(Blázquez 2011, Molina et al. 2017b).
Más importante es referir aquellas vasijas que 
se pueden inscribir en la clase campaniforme, si 
bien sólo hemos identificado siete ejemplares, que 
constituyen un 3,15% del conjunto cerámico total, 
porcentaje muy escaso si lo comparamos con la con-
centración en ciertas áreas de los grandes centros de 
producción de campaniforme en este período en el 
cuadrante sudeste de la península ibérica, como Los 
Millares (Arribas et al. 1987, Arribas y Molina 1987, 
Capel et al. 2001) o el Cerro de la Virgen (Schüle 
1980, Molina et al. 2017a).
Este tipo de decoración aparece en la mayor parte 
de los casos sobre tipos cerámicos típicos del denomi-
nado “Horizonte campaniforme”, como son los vasos 
Figura 2. Algunas de las formas cerámicas características del Cobre Reciente de Los Castillejos. Para la descripción de los tipos 
cerámicos véase tabla 1.
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y los cuencos, salvando algún fragmento amorfo que 
no nos ha permitido identificar la forma del reci-
piente. Las técnicas decorativas que nos encontramos 
para este tipo de cerámica son incisiones e impresio-
nes, que suelen aplicarse de la siguiente manera: in-
cisiones en la parte externa de la vasija, que dibujan 
bandas horizontales y enrejado (fig. 3 a) y líneas hori-
zontales y oblicuas (fig. 3 d); impresiones a peine que 
alternan líneas horizontales y en zig-zags (fig. 3 g) o 
triángulos rellenos de líneas horizontales en la base 
o triángulos rellenos de líneas oblicuas (fig. 3 b) y, 
por último, decoración a peine formando guirnal-
das (fig. 3 c) (Vico 2016). También se asocian en al-
gún caso las incisiones e impresiones espatuladas con 
motivos decorativos a base de líneas horizontales y 
en zig-zags (fig. 3 h). Entre las incisiones todavía se 
mantiene parte de la pasta blanca que las rellenaba. 
Además, las superficies sobre las que se aplican es-
tas decoraciones se presentan muy cuidadas, general-
mente alisadas y bruñidas.
5. METODOLOGÍA
Con el objetivo de obtener mayor información sobre el 
proceso de producción cerámica llevado a cabo durante 
el Cobre Reciente de Los Castillejos y el tipo de mate-
ria prima empleado en la misma, se han aplicado dos 
técnicas analíticas: la estereomicroscopía y la difrac-
ción de rayos X (DRX).
Para ello, se escogieron con una primera inspección 
visual las piezas que, por sus características, podían ser 
reconstruidas (las utilizadas en el análisis tipológico de 
carácter morfométrico) más aquellas que presentaban 
decoración o algún rasgo especial a simple vista, que 
se podría considerar que tiene relación con algún as-
pecto tecnológico. Así, para la selección de la muestra 
se tuvieron en cuenta los siguientes aspectos, expuestos 
aquí en orden de prioridad: 1. Morfometría; 2. Decora-
ción; 3. Asa, borde y fondo; 4. Tecnología especial; 5. 
Formas especiales. De esta manera, se eligió una mues-
tra total de 222 fragmentos a analizar: 60 piezas por 
Figura 3. Cerámicas decoradas del Cobre Reciente de Los Castillejos.
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permitir la reconstrucción completa del recipiente y ha-
ber sido incluidas en el análisis morfométrico; 13 por la 
presencia de decoración; 14 por contar con asas u otros 
elementos de aprehensión; 16 por considerarse formas 
especiales; 16 por presentar rasgos claramente vincu-
lados con la tecnología; 97 por las características de su 
borde; 6 por la documentación del fondo.
El primer paso de nuestro análisis ha consistido en 
la observación a través de lupa binocular o estereomi-
croscopio de la matriz cerámica de todos los fragmen-
tos incluidos en la muestra. Para ello, se ha utilizado un 
estereomicroscopio modelo Leica L80 con hasta 7.5X-
60X aumentos, con una cámara acoplada modelo Leica 
EC3 y objetivo Leica achro 0.5x. La captura de imagen 
se ha realizado con el software Leica Aplication Suite.
Con esta técnica se ha llevado a cabo un estudio ma-
croscópico de la composición y textura de la matriz, obte-
niéndose información relacionada con determinadas fases 
del proceso de producción cerámica, así como los ges-
tos técnicos empleados por el productor durante el mode-
lado o el tipo de cocción, entre otras cuestiones. Además, 
el proceso de análisis permite identificar la posible exis-
tencia de diferentes técnicas utilizadas en la fabricación 
de las vasijas, con lo que se puede llegar a establecer si 
existe un grado de estandarización de la producción.
Este análisis, en cualquier caso, requiere una con-
trastación con el empleo de otros medios analíticos, 
como la DRX, para caracterizar mejor el tipo de mi-
nerales que componen la pasta, pues a simple vista es 
difícil determinar con certeza la naturaleza de los anti-
plásticos que se hallan insertos en la matriz cerámica. 
Con esta técnica se pueden identificar las fases crista-
linas de los minerales, que se ven reflejadas a modo de 
picos en un difractograma.
El análisis mineralógico mediante DRX requiere 
una preparación de la muestra. Esta debe de ser redu-
cida a polvo, por lo que se moltura una pequeña parte de 
cada fragmento (en torno a 1 gr del mismo) en un mor-
tero de ágata. Se considera que la muestra está lo sufi-
cientemente molturada cuando se reduce a menos de 10 
micras, lo que se denomina polvo total (Navarro 2008). 
Con este tamaño se estima que el difractómetro podrá 
leer correctamente las fases cristalinas de los minerales.
Una vez preparadas las muestras, estas se han ana-
lizado en el Centro de Instrumentación Científica de la 
Universidad de Granada con un difractómetro BRUKER 
D8 ADVANCE con radiación Cu (Tubo sellado) y de-
tector LINXEYE. Los parámetros de medición fue-
ron de 2s por paso de escaneo, con un incremento de 
0.0393766, con un límite de 2 theta de inicio en 3 y pa-
rada en 70,0108 a una potencia de 40 Kw y 40 mA. La 
obtención de los datos se ha realizado con la ayuda del 
software DIFRAL plus XRD Commander. Los picos de 
los difractogramas resultantes han sido leídos a través 
del software XPowder 12 Versión 2014.04.37, donde se 
identifican las diversas fases cristalinas de los minerales 
que componen la pasta cerámica con ayuda de la base 
de datos PDF2, contrastando los resultados con los pro-
porcionados por la base de datos del Proyecto rruff.info.
Por último, los resultados obtenidos mediante DRX 
fueron sometidos a un análisis estadístico y se represen-
taron en un diagrama triangular realizado mediante el 
programa ProSim Ternary Diagram. Este diagrama per-
mite mostrar de forma bidimensional las proporciones 
de los diferentes minerales contenidos en las muestras 
analizadas. A partir de las distribuciones de las mues-
tras en los gráficos de los análisis estadísticos, pueden 
establecerse agrupaciones en el caso de que diferentes 
individuos presenten similares propiedades mineraló-
gicas, lo que permite definir de manera más clara dife-
rencias y semejanzas tecnológicas entre los fragmentos 
(Blázquez 2011, Gámiz 2011, Dorado 2012).
Todo este proceso de estudio ha venido acompa-
ñado de un análisis pormenorizado del entorno del 
yacimiento a nivel geológico, posibilitando la determi-
nación de la zona de captación de la arcilla. La com-
paración de las características mineralógicas de los 
conjuntos estudiados con las composiciones identifi-
cadas en los sedimentos analizados provenientes del 
entorno, nos ha permitido discriminar aquellas produc-
ciones locales de las exógenas, aun con las limitacio-
nes del análisis DRX para la identificación concreta de 
las materia primas, permitiéndonos elaborar una apro-
ximación a los aspectos relacionados con el intercam-
bio y contacto entre grupos humanos.
6.  TECNOLOGÍA DE PRODUCCIÓN 
CERÁMICA EN LOS CASTILLEJOS
6.1.  Grupos tecnológicos: resultados de la 
estereomicroscopía y el análisis DRX
En este apartado han sido comparados los resultados 
obtenidos mediante estereomicroscopía y DRX, con 
el fin de contrastar las características de la pasta cerá-
mica y su composición mineralógica, y poder observar 
así si guardan relación entre ellas. Como hemos dicho, 
las 222 muestras han sido sometidas a estereomicros-
copía, mientras que para DRX se seleccionaron 57 pie-
zas (tab. 2) atendiendo a las características previamente 
identificadas por estereomicroscopía y a los diferentes 
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Tabla 2. Resultados semicuantitativos de la DRX aplicada a las muestras correspondientes al Cobre Reciente de 
Los Castillejos.
Nº Q CAL DIO WOL ALB ANO ORTH MOS ILL BIO MON HEM MAG GEH ANA DOL CIN AMO
MF-6228 3,5 80,8 0,4 0,7 0,6 0,6 0,9 0,3 0,2 2,8 1,7 0,0 2,3 0,6 0,5 0,8 0,1 3,2
MF-6372 20,1 35,5 0,5 0,9 1,4 2,1 2,5 3,2 0,8 12,9 2,6 0,6 3,1 2,1 1,0 2,6 0,5 7,6
MF-6376 14,7 37,6 3,8 2,5 1,1 0,0 4,0 2,1 1,5 3,7 1,7 1,1 4,9 5,3 1,6 1,8 1,8 10,7
MF-6383-1 18,1 33,8 1,9 1,7 3,1 1,8 3,9 4,5 1,5 11,5 1,7 0,4 2,2 1,3 1,5 1,8 0,5 8,8
MF-6383-2 51,4 5,5 1,3 1,1 3,7 3,0 4,4 3,5 0,0 8,9 0,0 1,1 4,4 1,6 1,5 1,5 0,6 6,5
MF-6383-4 44,6 10,0 2,3 1,9 1,8 0,9 5,8 5,2 0,5 10,2 0,5 0,2 3,4 2,1 1,3 1,5 0,6 7,4
MF-6408 12,7 47,7 2,4 1,7 1,6 1,2 2,1 2,5 0,5 10,3 2,2 0,9 2,6 1,2 l 1,4 0,3 7,7
MF-6422 45,2 15,9 1,8 1,2 1,6 0,8 2,8 1,7 1,3 4,1 1,9 0,8 3,9 5,3 1,1 2,2 0,5 7,7
MF-6441 15,0 60,8 0,5 0,3 0,0 0,6 1,7 1,8 0,6 7,1 1,8 0,0 1,7 1,0 0,6 1,5 0,3 4,6
MF-6446-1 7,9 64,1 1,7 0,7 1,6 0,8 1,9 1,2 0,9 7,8 0,0 0,0 2,5 1,7 0,6 0,7 0,4 5,1
MF-6446-3 10,2 71,6 1,4 0,0 0,4 0,6 0,6 0,4 0,5 2,6 1,0 0,1 3,3 1,4 0,7 1,0 0,3 3,8
MF-6446-5 51,5 16,5 1,3 1,0 2,1 1,0 2,6 2,9 0,4 8,0 0,8 0,1 3,0 1,0 0,7 0,5 0,5 6,0
MF-6678 32,6 10,1 6,7 3,4 2,8 4,3 2,0 2,5 1,2 3,8 1,2 0,9 6,5 7,4 0,9 1,5 1,2 10,9
MF-6693 16,3 58,0 0,6 0,6 2,0 1,0 1,9 1,7 0,4 6,8 1,2 0,0 1,6 1,2 0,8 0,8 0,3 4,8
MF-6713-1 43,1 9,0 2,0 1,4 2,0 2,8 4,4 6,1 0,2 15,0 2,5 0,3 1,2 1,4 1,2 0,8 0,3 6,6
MF-6945 69,8 1,1 0,1 0,0 1,1 1,0 4,4 3,5 0,1 11,5 0,0 0,2 2,7 0,7 0,7 0,4 0,2 2,5
MF-6951-7 46,8 3,3 2,0 1,8 3,5 5,7 5,1 3,8 0,2 9,5 0,1 0,7 4,3 2,1 2,0 2,5 0,4 6,3
MF-6967-2 19,2 36,4 1,9 2,7 2,0 1,0 2,7 2,4 0,9 8,2 2,1 1,0 4,1 3,1 1,3 1,3 0,6 9,3
MF-61002-4 4,4 82,0 0,7 0,4 0,1 0,0 0,2 1,3 0,5 3,6 0,0 0,7 1,9 0,7 0,5 0,2 0,0 2,8
MF-61007 15,7 65,1 1,3 0,7 1,3 1,3 1,8 0,5 0,1 4,1 0,2 0,2 1,8 0,6 0,9 0,9 0,3 3,2
MF-61021-3 16,6 50,9 0,8 1,3 2,5 1,5 2,3 2,5 0,8 7,3 1,8 0,7 0,9 0,8 0,5 1,3 0,4 7,0
MF-61322-10 23,4 33,7 1,0 1,0 3,5 1,5 3,8 3,5 0,5 12,1 0,0 0,3 2,2 1,2 1,0 1,6 0,4 9,2
MF-61322-11 4,6 78,0 1,1 0,8 0,8 0,4 0,9 0,9 0,6 4,2 1,1 0,3 1,4 0,8 0,1 0,8 0,1 3,1
MF-61323-2 50,5 20,6 0,8 0,7 1,2 1,0 3,4 4,0 0,5 8,3 0,8 0,3 1,3 0,7 0,4 0,0 0,2 5,2
MF-61334 16,8 52,5 0,7 0,5 2,1 1,4 2,3 2,5 0,2 8,5 1,0 0,3 2,0 1,4 0,3 1,0 0,5 6,0
MF-61347 38,9 6,7 2,1 1,5 4,3 3,5 5,2 4,2 1,4 13,2 1,5 1,2 2,6 1,9 1,6 1,4 0,3 8,5
MF-61357-8 5,7 77,5 0,6 0,8 0,2 0,0 1,3 1,1 0,3 4,1 1,9 0,1 1,5 1,6 0,1 0,7 0,2 3,4
MF-61360 14,9 59,4 1,1 0,2 0,9 0,6 2,3 2,3 0,0 8,0 0,9 0,4 2,2 1,2 0,5 0,1 0,2 4,8
MF-61363 8,7 71,0 1,0 0,7 0,7 0,1 1,6 1,5 0,3 5,0 1,1 0,3 2,0 0,3 0,5 0,9 0,2 4,0
MF-61401 17,6 38,2 2,4 1,5 4,3 6,0 1,7 1,5 0,9 3,8 1,1 0,5 3,2 4,2 0,9 1,9 1,3 9,1
MF-61407-1 36,6 16,0 1,3 0,6 2,4 1,8 4,6 5,2 1,1 12,0 1,2 1,0 3,1 1,1 1,3 1,3 0,4 9,0
MF-61448-3 11,8 72,4 0,6 0,2 0,7 0,8 1,6 1,6 0,1 5,8 0,3 0,1 0,0 0,5 0,3 1,3 0,2 2,5
MF-61708 15,8 26,3 3,3 2,6 2,6 4,0 1,5 2,3 2,3 4,5 2,2 0,8 4,7 7,8 1,3 2,1 1,5 14,3
MF-61759 12,9 71,0 1,0 0,0 1,1 1,1 1,5 0,5 0,4 3,8 0,5 0,1 1,3 0,7 0,4 0,7 0,2 2,8
MF-61846-3 13,1 45,3 1,9 1,0 1,7 1,9 1,9 3,5 0,6 6,5 1,4 0,6 5,4 4,0 0,8 1,4 0,8 8,2
MF-61846-7 14,2 53,3 1,9 1,6 1,3 0,9 1,2 2,2 1,6 6,7 1,1 0,5 1,3 2,5 0,6 2,3 0,6 6,2
MF-61892-2 7,4 68,4 0,9 1,0 1,4 1,0 1,4 2,1 0,3 6,8 1,1 0,3 1,3 1,1 0,5 0,7 0,2 4,2
MF-61905-16 24,8 50,9 0,7 1,0 0,8 0,8 2,3 1,6 0,2 6,4 0,4 0,4 2,4 1,1 0,5 0,4 0,3 5,1
MF-61905-17 14,1 56,1 0,8 1,7 1,4 0,8 2,2 2,2 0,6 9,5 0,9 0,2 1,5 1,5 0,8 0,4 0,4 5,0
MF-61905-31 50,1 17,1 1,3 1,1 1,8 1,4 3,1 1,7 1,3 6,9 1,6 0,6 2,4 1,3 1,4 1,0 0,3 5,8
MF-62325-9 13,0 47,0 1,7 1,0 2,6 1,1 1,8 2,5 1,0 11,0 1,1 0,6 4,0 2,2 1,3 0,5 0,4 7,4
MF-65505 16,6 51,8 1,3 1,3 1,0 0,8 2,0 2,5 0,3 10,7 0,5 0,3 2,4 0,8 0,9 0,8 0,3 5,5
continúa en la página siguiente
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tipos de criterios de selección de las muestras antes re-
feridos (morfometría, decoración, etc.), de manera que 
estuvieran representadas en las muestras para DRX to-
das las variedades formales de las piezas y todas las 
variedades técnicas sugeridas a partir del análisis me-
diante estereomicroscopio.
Así pues, como primer paso, para la agrupación de 
aquellas cerámicas con características tecnológicas si-
milares, se ha realizado una serie de grupos tecnoló-
gicos, utilizando para ello los resultados obtenidos a 
través de estereomicroscopio. La creación de los grupos 
tecnológicos se ha basado en unas variables fijas (com-
pacidad de la pasta, frecuencia de aparición de los anti-
plásticos y tamaño de los antiplásticos), que comparten 
todos los individuos que se adscriben a cada uno de es-
tos grupos. Por otro lado, dentro de estos grupos pue-
den diferenciarse subgrupos que presentan en las pastas 
características mineralógicas propias, es decir, como 
grupo pueden compartir características tecnológicas si-
milares, pero difieren en la composición mineralógica.
Así, se han podido determinar siete grupos tecnoló-
gicos (tab. 3):
6.2.  Caracterización mineralógica de las 
pastas cerámicas de Los Castillejos
A partir de los grupos obtenidos, podemos observar que 
en las cerámicas de Los Castillejos durante el Cobre 
Reciente destacan fundamentalmente dos tipos de des-
grasante mineral: carbonatos y cuarzos.
Como subfases minerales dentro de esos dos gran-
des grupos minerales encontramos las micas (grupos 
tecnológicos 1b, 5a y 6) (fig. 4 y 5), que tienden a pre-
sentar un tamaño muy fino, cuyo grado de angulosidad 
sólo podría apreciarse a través de otras técnicas como la 
petrografía. Entre estas destaca la biotita, aunque a ve-
ces encontramos además moscovita y, en casos excep-
cionales, montmorillonita. En algunos grupos destaca 
la presencia de plagioclasas, representadas por albita y 
anortita (tab. 2) que aparecen en aquellas matrices en 
las que predomina la presencia de cuarzo sobre los car-
bonatos.
Por otro lado, se han identificado antiplásticos que 
presentan una coloración roja y otros una coloración 
negra (grupos tecnológicos 1b, 1c y 5a) (fig. 4 y 5), los 
cuales requieren de otras técnicas analíticas como la pe-
trografía, la microscopía electrónica de barrido (MEB-
SEM) o la espectroscopia Raman que nos permitan 
identificarlos, pues a partir de la observación macros-
cópica y la DRX resulta imposible profundizar en su 
caracterización, pudiendo simplemente indicar su pre-
sencia.
Es destacable la presencia de esquistos y micaes-
quistos en algunas de las pastas del Cobre Reciente de 
Los Castillejos (grupo tecnológico 6) (fig. 5), muy di-
fíciles de encontrar en la geología del entorno de Los 
Castillejos. En DRX, estas pastas presentan abundancia 
de cuarzo y micas, siendo estas últimas comunes en las 
rocas micasquísticas.
Algunos de los minerales que encontramos en las 
muestras cerámicas parecen indicar la presencia de 
Nº Q CAL DIO WOL ALB ANO ORTH MOS ILL BIO MON HEM MAG GEH ANA DOL CIN AMO
MF-65507-2 12,4 58,6 1,1 0,9 1,5 0,7 2,3 2,6 0,4 9,5 0,6 0,3 1,1 0,9 1,2 1,1 0,0 4,7
MF-65507-3 19,4 47,4 2,2 1,2 2,1 1,7 2,3 1,5 0,4 3,3 2,2 0,4 3,1 2,4 0,8 1,4 0,4 7,7
MF-65560-1 30,9 40,8 0,6 1,7 1,8 1,9 2,0 1,2 0,4 1,6 1,7 0,9 3,0 1,9 0,6 0,8 0,6 7,7
MF-65564 35,6 23,7 0,1 0,0 1,7 1,5 2,6 4,5 0,8 14,1 1,5 0,6 1,0 1,0 1,3 1,4 0,2 8,3
MF-66774-4 13,2 61,1 0,6 1,6 0,9 0,1 1,5 1,2 0,9 5,1 2,2 0,4 2,8 0,8 0,9 1,5 0,4 4,7
MF-66774-5 16,0 57,2 0,9 0,8 1,1 0,6 1,4 2,5 0,8 7,0 0,9 0,0 3,1 1,4 0,6 0,8 0,3 4,6
MF-66790 10,1 68,2 0,9 1,0 1,0 1,1 0,2 0,8 0,4 2,6 1,4 0,6 3,1 2,8 0,6 0,7 0,3 4,2
MF-66836 11,7 65,9 1,2 1,7 0,9 1,2 0,2 0,5 0,0 1,5 1,4 1,0 3,1 1,7 0,7 2,0 0,4 4,9
MF-66858 16,4 60,7 1,3 0,9 0,5 0,6 1,0 1,5 1,2 5,1 0,9 0,0 2,3 1,2 1,0 1,1 0,4 4,5
MF-66863 30,6 44,4 0,6 0,9 1,3 1,1 1,9 1,9 0,0 4,4 1,4 0,4 0,6 1,4 1,1 1,5 0,4 5,9
MF-610923 44,3 22,6 1,6 1,6 2,2 1,6 1,6 1,5 0,6 5,2 1,2 0,4 3,4 2,6 1,3 1,8 0,6 6,1
MF-610940 32,0 14,1 2,8 3,4 5,8 4,3 2,4 2,4 0,9 4,5 0,5 0,9 7,0 5,8 1,4 2,0 0,9 8,7
MF-611838 12,3 71,2 1,1 0,9 0,7 0,3 0,6 1,2 0,2 1,5 1,5 0,4 2,6 0,7 0,8 0,3 0,2 3,6
MF-611845 24,1 49,1 1,2 1,5 1,7 1,6 1,2 0,5 0,9 2,6 0,8 0,0 3,2 2,8 1,0 1,5 0,5 5,6
MF-613121 22,4 39,0 1,1 0,8 1,9 1,2 1,7 3,3 0,8 10,5 2,0 0,5 2,4 1,5 1,0 1,4 0,3 8,2
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temperaturas relativamente altas de cocción, superio-
res a los 800ºC (grupos tecnológicos 1a, 2b, 3a, 3b, 5a 
y 5b). Esto se deduce del incremento de los valores de 
minerales que tienden a neoformarse a estas tempera-
turas, como es el caso del diópsido, la wollastonita y la 
gehlenita (tab. 2) (Capel et al. 1979). Asimismo, tien-
den a bajar los valores de carbonatos, hecho que es sig-
nificativo en este yacimiento si tenemos en cuenta que 
este tipo de mineral aparece de forma abundante en las 
cerámicas del yacimiento. Esto se debe a que los car-
bonatos tienden a fundirse a altas temperaturas, por lo 
que también es un indicador de este tipo de esfera de 
cocción (Capel et al. 1979). Por último, junto con estas 
fases minerales de neoformación aparecen porcentajes 
relativamente altos de material amorfo (hasta un 14%) 
(tab. 2), que son fases minerales cuyo grado de destruc-
ción es tal que no pueden ser detectadas por DRX.
En algunos grupos (Grupos tecnológicos 5b, 3a y 5b) 
destaca la presencia de maghemita (tab. 2), mineral que 
aparece poco en las muestras analizadas. La existencia 
de este mineral en nuestro estudio induce a pensar que 
las arcillas utilizadas para este tipo de producción pue-
den ser de naturaleza férrica.
Otro tipo de producciones que, pese a que no han 
sido sometidas a DRX ya que no es necesario para 
caracterizar sus pastas establecer características mi-
neralógicas, sino que a simple vista mediante lupa bi-
nocular son perfectamente apreciables, son aquellas en 
las que se ha empleado como desgrasante principal la 
chamota o cerámica machacada ex profeso para actuar 
como desgrasante en la matriz cerámica (Grupo tecno-
lógico 4) (fig. 5).
En otra instancia aparecen las pastas con nódulos ne-
gros (grupo tecnológico 3b) (fig. 4). Estos nódulos pa-
recen ser minerales quemados. Las características que 
a nivel macroscópico presentan algunos de estos nódu-
los son muy parecidas a las de la chamota, cerámica uti-
lizada como desgrasante que en estos casos ha podido 
ser calcinada, lo que mejora la resistencia térmica de la 
cerámica (Chong 2012). El hecho de que planteemos 










TIPO DE DESGRASANTES DEL 
GRUPO TECNOLóGICO
1a
Compacta 10-20% Fino  (< 1mm)
Carbonatos
1b Carbonatos. Presencia de micas y anti-plásticos de color rojo y negro
1c Carbonatos. Presencia de antiplásticos de color rojo y negro
2a Compactación  
media o poco  
compacta
20-40% Fino-medio  (hasta 2 mm)
Carbonatos, cuarzo y cuarcita
2b Carbonatos
3a
Poca compacidad 30-50% Fino-medio  (hasta 2 mm)
Cuarzo o cuarcita y carbonatos. Presen-
cia de materia orgánica
3b Nódulos oscuros
4 Compacta 50% Grueso  (hasta 3mm) Chamota
5a
Compacta 40% Fino-medio  (hasta 2 mm)
Cuarzo, carbonatos y mica. Presencia 
de minerales rojos y negros
5b Cuarzo
6 Compactación  media 20-30%
Fino-grueso  
(hasta 3 mm) Cuarzo, micaesquisto, esquisto y mica
7 Compactas 30-40% Medio-grueso  (entre 1 y 3mm)
Carbonatos. Presencia de materia or-
gánica
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una posible relación de estos nódulos con lo que tradi-
cionalmente se considera como “chamota” es debido a 
que estos parecen presentar su propia estructura y anti-
plásticos, que difieren de las características que mues-
tra la matriz en la que se encuentran insertos, pero esto 
habría que corroborarlo con otras técnicas más precisas 
como la petrografía. La teoría de que los considerados 
como nódulos oscuros pudieran estar quemados con-
trasta bien con la presencia en DRX de fases minerales 
que tienden a aparecer a altas temperaturas de cocción.
Figura 4. Matrices representativas de los grupos tecnológicos de Los Castillejos.
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Por último, y aunque no entre dentro de las carac-
terísticas mineralógicas de las pastas cerámicas, pero 
mostrando su utilidad para diferenciar algunos grupos 
tecnológicos, aparecen unas pastas en las que el des-
grasante principal ha sido la materia orgánica (grupos 
tecnológicos 7 y 3a) (fig. 4 y 5), que suele aparecer 
junto con desgrasantes de naturaleza mineral, lo que 
previene la rotura durante la cocción provocada por 
el estrés térmico (Chong 2012). Las pastas que con-
tienen este tipo de antiplásticos suelen ser compactas, 
Figura 5. Matrices representativas de los grupos tecnológicos de Los Castillejos.
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pero porosas debido a la presencia de abundante ma-
teria orgánica en estas. Contienen cantidades altas de 
antiplásticos, que suelen ser de tamaño medio-grueso 
y presentan forma angulosa. Se debe añadir que de la 
materia vegetal sólo quedan las improntas de la misma, 
por lo que deducimos que estas pastas fueron cocidas a 
más de 750º, temperatura a la que se produce su com-
bustión total (Chong 2012).
6.3.  Características de las pastas 
cerámicas de Los Castillejos
Se ha reservado un apartado especial en el que se in-
cluyen aquellas características no determinantes en la 
creación de grupos tecnológicos, pero si útiles para am-
pliar información fundamentalmente acerca de deter-
minados gestos técnicos realizados por el productor 
durante la fabricación de la cerámica, el tipo de materia 
prima empleada y el tipo de cocción de las vasijas. Para 
ello vamos a tener en cuenta una serie de factores como 
marcas en la superficie cerámica, la compactación de 
las pastas, angulosidad y orientación de los antiplásti-
cos, coloración de las pastas y el tratamiento superfi-
cial de las vasijas.
Durante el modelado de la arcilla pueden que-
dar impresas algunas marcas del proceso. Con esto se 
puede llegar a conocer el tipo de modelado que se le 
ha aplicado (García Roselló y Calvo 2013). General-
mente, en aquellas ocasiones en las que las superficies 
de la vasija no han sido bien acabadas o directamente 
no se le ha aplicado tratamiento alguno, permanecen 
impresas las marcas vegetales, fruto de un modelado 
con molde de cestería (fig. 6). Si bien encontramos en 
nuestro estudio marcas de molde vegetal, suponiendo 
solo el 8% de la muestra total analizada, hay que re-
cordar que la ausencia de este tipo de marcas, como 
resultado de buenos acabados superficiales, es fre-
cuente en el área de Los Castillejos (Arribas y Molina 
1979a) o en el Alto Guadalquivir (Nocete 1994). Por el 
contrario, la presencia de dichas marcas por la ausen-
cia de tratamiento posterior de las superficies es habi-
tual en ciertas zonas del Sudeste, como en el poblado 
de Los Millares. También encontramos un 6% de la 
muestra con marcas claras de modelado mediante ro-
llos de columbí y un caso excepcional con huellas di-
gitales impresas como testigo del modelado manual de 
la cerámica por ahuecado. Asimismo, se observan en 
algunos cuencos, especialmente en los más pequeños, 
irregularidades en las paredes internas, producto de un 
ahuecado a partir de una bola de arcilla. En cualquier 
caso, la aplicación de tratamientos superficiales que 
pretenden regularizar la superficie cerámica (como el 
bruñido, el alisado o el espatulado) impiden determi-
nar en la mayor parte de los casos el tipo de modelado 
empleado, por lo que sólo podemos afirmar la existen-
cia de la aplicación de las técnicas anteriormente men-
cionadas, sin poder establecer si hay relación entre el 
tipo de modelado y la forma del recipiente, aunque es 
muy probable que las fuentes fueran realizadas siem-
pre a partir del molde de cestería.
También hemos detectado marcas de procesos reali-
zados a posteriori, es decir, estas marcas no entran den-
tro del proceso de fabricación cerámica, pero han sido 
vistas a través de nuestro análisis macroscópico y de-
ben ser tenidas en cuenta ya que pueden ampliar infor-
mación acerca de la reutilización de las cerámicas en 
Los Castillejos. Este es el caso de un lañado o perfora-
ción (fig. 7) en la superficie de la vasija, en la que se in-
troducía una grapa con el fin de reparar y así reutilizar 
los recipientes cerámicos (Gámiz et al. 2013).
El grado de compacidad de las pastas cerámicas va-
ría en función de diversos factores (Gámiz et al. 2013) 
como la intensidad o el tiempo de amasado que le dedi-
que el productor, cambios bruscos de temperatura du-
rante el secado o la cocción o el tipo de antiplásticos 
que se hayan incluido en ellas; es decir, la compacidad 
se reduce cuanto más desgrasante tenga la matriz o ma-
yor sea su tamaño. Por lo general, el grado de amasado 
de las cerámicas del Cobre Reciente de Los Castillejos 
es alto, encontrándonos pastas compactas. Ahora bien, 
en aquellas que presentan mayor número de antiplás-
ticos o clastos de mayor tamaño, la compacidad des-
ciende (fig. 8). Asimismo, en aquellas cerámicas que 
han sufrido estrés térmico o cambios bruscos de tempe-
ratura (Calvo et al. 2004) durante la cocción o el secado Figura 6. Detalle huella de molde vegetal.
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de la cerámica, se observa también un mayor agrietado 
de las pastas.
En nuestro caso, en el 98% de la muestra en las que 
las pastas son compactas, la frecuencia de aparición del 
desgrasante es baja. Por el contrario, en aquellas pas-
tas en las que la compactación es menor, la aparición 
de desgrasante supone el 87%, lo que podemos consi-
derar un valor elevado. Asimismo, en aquellas pastas 
compactas no se han encontrado grandes clastos inser-
tos. Son pastas que, por lo general, están bien depura-
das. En cambio, en pastas de compactación media-baja 
se han encontrado este tipo de inclusiones. Pese a lo an-
terior, no descartamos que en algunos casos la compa-
cidad de las pastas se vea afectada, como ya se ha dicho 
en el párrafo anterior, por alteraciones térmicas sufridas 
durante el proceso de secado o de cocción o, incluso, 
debido al grado y tiempo de amasado, ya que también 
se observan pastas compactas con presencia de estrías 
y poros.
En cuanto a la angulosidad de los minerales, la ma-
yor parte de los analizados mediante estereomicros-
copio han presentado formas angulosas, aunque en 
algunos casos puntuales muestran formas redondeadas, 
como ocurre con las grandes inclusiones que aparecen 
en pastas en las que el mineral predominante es fino. En 
cualquier caso, en aquellas pastas en las que el tamaño 
de los desgrasantes es muy fino, haría falta aplicar téc-
nicas analíticas, como la petrografía, que permitieran 
afirmar con exactitud la existencia de ángulos o, por 
el contrario, formas redondeadas en los antiplásticos. 
Esto ocurre por ejemplo con las pastas compactas en 
las que aparece poca cantidad de antiplásticos, espe-
cialmente en el grupo tecnológico 1 en el que las pas-
tas presentan predominancia de carbonatos. No es de 
extrañar que los carbonatos aparezcan de forma natural 
en la matriz, pues son frecuentes en el entorno de Los 
Castillejos, ya que la geología local se compone princi-
palmente de calizas y dolomías. Sin embargo, conside-
ramos que buena parte de los que se encuentran insertos 
en las pastas fueron utilizados como desgrasantes, de-
bido a sus formas angulosas, de lo que se deduce que 
Figura 7. Lañado.
Figura 8. 1- Compactación baja; 2- Compactación media; 3- 
Muy compacta.
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fueron machacados ex profeso para formar parte de las 
matrices cerámicas.
Por otro lado, hay que indicar que la orientación de 
los minerales, que puede ampliar información acerca de 
determinados gestos técnicos del productor a la hora de 
moldear la arcilla, no puede determinase dado que es-
tos no presentan una disposición ordenada, sino que se 
disponen de forma desigual en la matriz. Tan sólo en 
algún caso singular se ha podido observar una orien-
tación clara, como es el caso de algún tratamiento su-
perficial más acusado en el que la disposición de los 
desgrasantes es horizontal (fig. 9).
Otro aspecto a tener en cuenta es la coloración de 
las pastas. En Los Castillejos el color predominante 
es el beige, que es el más frecuente en las pastas de 
Los Castillejos dada la alta cantidad de carbonatos que 
hay en el entorno, lo que corrobora la hipótesis ante-
riormente planteada a través de los resultados de DRX 
acerca de la abundante presencia de este mineral en 
las muestras cerámicas del yacimiento objeto de estu-
dio. Pese a lo anterior, también encontramos, aunque 
en menor medida, la presencia de matrices de color os-
curo (negro y pardo), lo que induce a pensar que es-
tas vasijas han recibido un tipo de cocción reductora 
en la que se consiguió evitar entradas accidentales de 
oxígeno durante el proceso, bien por la mayor lejanía 
de la vasija respecto a la superficie del horno, bien el 
mejor aislamiento de este, de lo que se deduce que la 
deshidratación de la pasta ha alcanzado prácticamente 
la pieza entera. Por último, encontramos algunas pas-
tas en las que la coloración predominante es roja-ana-
ranjada, que puede ser debida a la alta presencia de 
óxido de hierro, como corroboran los resultados de 
DRX para estas piezas, mostrando porcentajes estima-
bles de maghemita.
Resumiendo, la cerámica de Los Castillejos presenta 
tres tipos de cocciones que hemos podido determinar a 
partir de las coloraciones de sus matrices cerámicas: re-
ductoras, oxidantes y mixtas. Relacionamos aquellas 
matrices cerámicas de tonalidades claras (beige, gri-
ses claros, anaranjados, etc.) con cocciones oxidantes, 
es decir, la cocción se ha llevado a cabo con presencia 
de oxígeno en algún punto del proceso. Por el contrario, 
aquellas coloraciones correspondientes con tonalidades 
más oscuras y pardas se relacionan con ambientes re-
ductores. En tercer lugar, tendríamos las cocciones mix-
tas donde el esquema de coloración presentado en las 
distintas matrices suele estar compuesto por un núcleo 
de tonalidades oscuras y un área interna y externa y már-
genes de tonalidades más claras, que es resultado del 
poco control de la entrada de aire en las estructuras de 
horno. En cualquier caso, además del tipo de atmósfera 
generado durante la cocción, también interfiere en este 
tipo de cromatismo la posición que ocupe la vasija en el 
horno, el tiempo de cocción y la temperatura alcanzada 
durante la misma. De este modo, cocciones más pro-
longadas aumentan la posibilidad de generar matrices 
más oscuras, mientras que aquellas cerámicas de colora-
ciones más claras se relacionan con tiempos de cocción 
más reducidos. Otro aspecto a tener en cuenta es el éxito 
durante la fase de secado, ya que la presencia de un ex-
ceso de agua contenida en la matriz puede dar lugar a 
cocciones con mayor presencia de oxígeno, provocando 
así la fractura de las vasijas en el peor de los casos. Por 
último, señalaremos que un proceso brusco de enfria-
miento de la vasija al extraerla del horno provoca un 
shock térmico al entrar en contacto con el oxígeno, lo 
que daría lugar a un aspecto oxidante en la capa exterior 
de la vasija (García Roselló y Calvo 2006).
Para finalizar, hemos tratado de definir las técni-
cas más usadas en el último proceso de manufactura de 
las vasijas antes de la cocción, como son los tratamien-
tos superficiales de las cerámicas (fig. 10). Así, hemos 
detectado que el tratamiento superficial que reciben la 
mayoría de las cerámicas es el bruñido, tanto al exte-
rior como al interior de las mismas, pudiéndose sustituir 
en ocasiones al interior por el alisado, estando presente 
tanto en aquellas vasijas con decoración como en las 
que carecen de ella. Esto denota un interés por cuidar 
las superficies que puede deberse a dos factores: o bien 
a una necesidad de cerrar los poros, lo que confiere a la 
superficie cerámica impermeabilidad y antiadherencia 
(Echallier 1984) o, por otro lado, simplemente a un inte-
rés estético. Nosotros nos inclinamos a pensar en ambas 
Figura 9. Orientación horizontal de los desgrasantes en las 
capas exteriores de la matriz al bruñirse la superficie cerámica.
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razones, pues al aplicarse el bruñido en ambas caras, in-
cluyendo la interior no visible, se infiere que conocían 
la capacidad de esta técnica para crear una capa protec-
tora en la superficie cerámica que, además, le confería 
un brillo especialmente relevante en el exterior visible. 
Otra técnica superficial muy recurrente en Los Castille-
jos es el alisado, que puede darse tanto al exterior como 
al interior de la vasija. También aparecen, aunque en 
menor medida, casos con ambas superficies espatuladas 
y groseras, estas últimas halladas generalmente en tipos 
cerámicos vinculados al almacenaje de alimentos, como 
las orzas. El tipo de espatulado que se aplica en las vasi-
jas objeto de estudio casi consigue el efecto del bruñido 
debido a la fuerza con la que se aplica el instrumento.
7. RESULTADOS Y DISCUSIÓN
La caracterización tecnológica de las cerámicas adscri-
tas al Cobre Reciente de Los Castillejos se ha realizado 
partiendo de dos técnicas analíticas de base: estereo-
microscopía y DRX. Los resultados obtenidos en es-
tos procesos analíticos nos han permitido determinar y 
organizar una secuencia de producción de la cerámica 
para el periodo objeto de estudio.
En primer lugar, hemos podido determinar que la 
zona de captación de la materia prima de Los Castille-
jos puede proceder del entorno de Las Peñas. Esto se 
debe a que, en nuestro análisis macroscópico, hemos 
detectado en la mayor parte de los casos una coloración 
beige, característica de arcillas con un alto contenido 
en carbonatos. Sin embargo, encontramos algunas ma-
trices que reflejan coloraciones rojas, para las cuales los 
resultados de DRX han aportado presencia de maghe-
mita en ellas, lo que nos indica que la arcilla empleada 
es férrica. Estas pueden proceder de la extracción de ar-
cillas rojas para la fabricación cerámica, las cuales se 
encuentran en zonas puntuales de la geología del en-
torno del yacimiento, asociadas a margas y margocali-
zas de color rojizo IGME (1985-87).
Figura 10. Tratamientos superficiales de las vasijas del Cobre Reciente de Los Castillejos: 1- grosero; 2-alisado; 3-espatulado; 
4-bruñido.
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En lo referente a la preparación de la arcilla, esta 
parece depurarse para evitar grandes inclusiones, pues 
presenta antiplásticos de tamaño fino-medio en la ma-
yor parte de los casos, salvo alguna intrusión de ma-
yor tamaño que aparece de forma esporádica. Por otro 
lado, creemos que la mayor parte de los antiplásticos 
que conforman las pastas fueron añadidos, ya que su an-
gulosidad, la cantidad en la que aparecen, su presencia 
prácticamente exclusiva como desgrasante y la unifor-
midad de tamaños, así nos lo indica. Además, mediante 
lupa binocular hemos constatado la presencia de cha-
mota como desgrasante por lo que, junto con lo ante-
rior, inferimos una intencionalidad durante el Cobre 
Reciente por añadir desgrasantes que reduzcan la plas-
ticidad de la arcilla para facilitar su modelado por un 
lado, y por otro que doten al producto final de una serie 
de cualidades ligadas a la resistencia mecánica y térmica 
con la adición de materiales fundentes y/o refractarios.
Para el modelado de la vasija, se han documentado 
tres tipos de técnicas: urdido, ahuecado y molde (en 
nuestro caso este es de naturaleza vegetal). Las diferen-
tes formas de modelado han sido extraídas gracias a las 
huellas que han dejado este tipo de técnicas en la su-
perficie cerámica (digitaciones, marcas de rollos de co-
lumbí e improntas de molde).
Las pastas de las cerámicas de Los Castillejos, en 
este periodo, tienden a ser compactas o de compactación 
media, por lo que podemos inferir que han recibido un 
grado de amasado óptimo, fruto de una intensidad y un 
tiempo de amasado adecuados. Sin embargo, en casos 
excepcionales, encontramos pastas de poca compacidad 
que suelen presentar abundancia de poros y estrías. El 
grado de compactación viene dado en buena parte de los 
casos por la mayor o menor presencia de antiplásticos, 
siendo más compactas aquellas pastas más escasas en 
estos y viceversa. Pese a esto, también han podido sufrir 
fracturas debido a cambios bruscos de temperatura (es-
trés térmico) (Calvo et al. 2004) o a un trabajo deficita-
rio durante al amasado o a un secado insuficiente, lo que 
ocasiona que el agua excedente contenida en la pasta ge-
nere fracturas en el interior de la matriz al elevar su tem-
peratura durante la cocción.
La temperatura de cocción en las producciones du-
rante el Cobre Reciente en este asentamiento no supera 
los 800ºC, salvo algunos casos en los que alcanzan di-
cha temperatura o la sobrepasan ligeramente al obser-
varse fases minerales neoformadas en las difracciones 
realizadas en algunas muestras. A esto hay que añadir 
que tanto las pastas como las superficies de las vasijas 
presentan diferentes coloraciones, que infieren una coc-
ción mixta en la mayor parte de la muestra, alternando 
un cambio de atmósfera oxidante a reductora. Esto se 
puede deber al uso de estructuras de combustión rudi-
mentarias, que no permiten controlar las temperaturas 
ni el tiempo de cocción (Gosselain 1992, Livingstone 
2001, Kingery 1997), consistentes en hoyos excava-
dos en el suelo u horneras, cubiertos probablemente de 
combustible orgánico, que permite la entrada de oxí-
geno durante el proceso (Orton et al. 1997).
Para concluir con los datos obtenidos a través de es-
tereomicroscopía, se constata en las cerámicas objeto de 
estudio un buen tratamiento superficial, siendo el bru-
ñido y el alisado las técnicas más empleadas, aplicán-
dose estas antes de la cocción, cuando la cerámica se 
halla en estado de cuero y todavía permite ser modifi-
cada. A nivel funcional, no podemos afirmar con certeza 
que el bruñido actuara como elemento impermeabili-
zador o antiadherente, ya que se encuentra en la mayor 
parte de la tipología cerámica aquí estudiada, tanto en re-
cipientes destinados al contenido de líquidos o sólidos, 
como en vasijas destinadas a actividades de cocina. Sin 
embargo, sí se observa una pequeña diferencia con res-
pecto a los contenedores de almacenaje como las orzas, 
que presentan en su mayor parte superficies alisadas y en 
pocos casos groseras, en las que pudieron prescindir de 
tratamientos de mayor calidad al no contener líquidos.
En cuanto al análisis mineralógico, los resultados 
cualitativos y semicuantitativos obtenidos mediante 
DRX han sido introducidos en un diagrama triangu-
lar (fig. 11). Con este diagrama se pueden observar al 
menos dos zonas de extracción de materia prima clara-
mente diferenciadas, que se observan en todas las fases 
objeto de estudio (22, 23a, b y c): una con abundancia 
de cuarzo y feldespatos (grupo 1), pero reducida canti-
dad de carbonatos y otros minerales; y otra con abun-
dancia de carbonatos y otros minerales, pero con poco 
cuarzo y feldespatos (grupo 2), que concentra la ma-
yor parte de la producción cerámica de Los Castillejos 
durante el período que nos ocupa. La creación de es-
tos dos grupos que podemos ver en el diagrama trian-
gular, donde básicamente la diferencia se halla en la 
mayor o menor cantidad de carbonato cálcico y otros 
minerales o de cuarzo y feldespatos, podría hacernos 
creer que esté determinada por la destrucción de este 
carbonato durante la fase de cocción. Efectivamente, la 
destrucción del carbonato cálcico (principalmente cal-
cita, pero también dolomita) se constata en todos los 
casos correspondientes a los individuos integrantes del 
grupo de los cuarzos y feldespatos (grupo 2) represen-
tado en el diagrama triangular, conclusión a la que lle-
gamos tras observar los valores de las fases que hemos 
considerado indicativas de alta temperatura (diópsido, 
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wollastonita y gehlenita). Si bien esta destrucción se 
efectúa, el mineral mayoritario en el grupo sigue siendo 
el cuarzo, ya que, aunque antes de la cocción tuviera 
contenido en carbonato cálcico, este sería secundario 
en relación con las cantidades del primero.
La hipótesis de que el diagrama triangular nos está 
discriminando áreas de captación es la más plausible, 
frente a la posibilidad de que el grupo con mayor re-
presentatividad de cuarzos y feldespatos se hubiera 
formado únicamente por la destrucción del carbonato 
cálcico a temperaturas superiores a 800ºC.
Si profundizamos en la procedencia de los minera-
les que hallamos en DRX, detectamos en nuestro análi-
sis mineralógico que todas las muestras presentaban, en 
mayor o menor medida, calcita y cuarzo, minerales que 
se hallan fácilmente en la geología del entorno de Los 
Castillejos. Las rocas y sedimentos con presencia de 
carbonatos se presentan en el mapa del IGME (1985-
87) a escasos metros del poblado. Un posible origen 
estaría en las margo-calizas, que se componen princi-
palmente de calcita y arcillas, lo que permite deducir 
que las áreas de captación de la materia prima estuvie-
ron cercanas al yacimiento. También pueden proce-
der de otro tipo de rocas, como las calcarenitas y las 
dolomías, que también cuentan con proporciones altas 
de carbonato cálcico. Asimismo, encontramos arcillas 
y arenas formadas por el arrastre de materiales (colu-
viones) y conglomerados, que se hallan próximas a los 
ríos que discurren cerca de Los Castillejos y que pue-
den contener de igual manera este tipo de materiales.
La abundancia de este tipo de minerales en las pas-
tas puede estar relacionada con las propiedades que po-
seen, beneficiosas para determinadas fases del proceso 
de producción cerámico, y que pudieron motivar el em-
pleo de arcillas o rocas con altos niveles de carbonatos 
por parte de los productores de Los Castillejos de ma-
nera intencionada. El uso de carbonatos como desgra-
santes tiene la cualidad de disminuir la plasticidad de la 
arcilla para facilitar el modelado y la contracción de la 
vasija durante la fase de secado (Duitama et al. 2004, 
Livingstone 2007). Por otro lado, los carbonatos tam-
bién son fundentes, característica que dota a los reci-
pientes de resistencia térmica y resistencia mecánica.
El cuarzo, que también se halla de forma abundante 
en las pastas cerámicas aquí estudiadas, proporciona 
cierta resistencia mecánica a la vasija, que disminuye 
la contracción de la pasta cerámica durante el proceso 
de secado (Albero 2011, Linares et al. 1983)
Figura 11. Diagrama triangular con grupos tecnológicos, tipología y decoración cerámica. Grupo 1- Grupo con abundancia de 
cuarzo y feldespatos; Grupo 2- Grupo con abundancia de carbonatos y otros minerales.
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Por último, hay que indicar la existencia de un pe-
queño porcentaje de mica. Esta la consideramos aquí 
como componente de la materia prima, que puede pro-
ceder del arrastre de materiales ya que aparece en ta-
maños dispares, normalmente pequeños y con formas 
redondeadas.
Finalmente, se ha intentado establecer una relación 
entre la forma del recipiente y la tecnología empleada 
para su fabricación. Sin embargo, a partir de los resulta-
dos obtenidos mediante el diagrama triangular (fig. 11) 
es difícil asociar una determinada producción a unas 
formas o tamaños concretos de recipientes, pues las ca-
racterísticas mineralógicas de las cerámicas se mues-
tran de forma desigual. En ambos grupos se observan 
tanto formas de pequeño tamaño (con medidas de hasta 
12 cm de diámetro máximo y de hasta 5,8 cm de altura 
total) como grande (hasta 50 cm de diámetro máximo 
y 30 cm de altura total) y de tipología diversa (cuen-
cos, platos, fuentes, ollas, orzas, cazuelas, una quesera 
y otras formas). No obstante, únicamente hemos detec-
tado en dos casos correspondencia entre la función del 
recipiente y la manufactura cerámica:
1) Orzas: presentan desgrasantes vegetales, que se han 
identificado mediante estereomicroscopía y que no se 
han incluido en el diagrama triangular dada su natu-
raleza no mineral. Se presentan de manera abundante 
(grupo tecnológico 3a y 7), por lo que hemos intuido 
que fueron añadidos. Este tipo de desgrasantes se da 
mayoritariamente en aquellos recipientes que no van 
a ser destinados al procesado de alimentos, como es el 
caso de las orzas, pues una matriz con abundancia de 
materia orgánica produce unas pastas porosas más ap-
tas para la conservación de sólidos y líquidos.
2) Vasos con decoración campaniforme: presentan 
pastas por lo general carbonatadas, salvo un frag-
mento que presenta micaesquisto. Además tienden 
a mostrar matrices compactas y con poca aparición 
de desgrasantes, lo que se relaciona directamente 
con una intencionalidad de tener arcillas depuradas 
que faciliten el modelado de las vasijas y su poste-
rior decoración. El hecho de que en estas produc-
ciones aparezcan carbonatos como mineral más 
abundante guarda relación con las características de 
estas inclusiones comentadas con anterioridad.
8. CONCLUSIONES
La composición de las matrices cerámicas de Los Cas-
tillejos, formadas fundamentalmente por carbonatos y 
cuarzo, infiere que las áreas de captación de materia 
prima para la fabricación de las cerámicas del Cobre 
Reciente de Los Castillejos se encuentran en el entorno 
del yacimiento, por lo que estamos ante produccio-
nes de carácter local. Únicamente debemos considerar 
aparte un grupo reducido de fragmentos que presen-
tan en su composición esquisto y micaesquisto (grupo 
tecnológico 6), inclusiones que aparecen de forma re-
dondeada en las pastas, de lo que se deduce que son na-
turales del sedimento extraído para la fabricación de la 
cerámica, lo que nos sugiere que no han sido moltura-
dos para su adición a las matrices arcillosas.
La presencia de estas rocas no es frecuente en la 
producción cerámica de Los Castillejos y es muy pun-
tual en la geología del entorno de este yacimiento. Al-
gunos autores proponen que este tipo de material se 
extrajo de zonas cercanas a Sierra Nevada (Ruiz Bustos 
1979), zona de abundantes rocas metamórficas. Esto 
nos llevaría a plantearnos la aloctonía de las vasijas que 
presentan este tipo de antiplásticos ya que, además, es-
tos se encuentran en formas cerámicas atípicas de Los 
Castillejos durante el Cobre Reciente, como es el caso 
de un plato carenado, único ejemplar hallado en este 
período, un fragmento con decoración campaniforme 
de líneas oblicuas y horizontales que difiere del resto 
de decoración campaniforme hallada en Los Castillejos 
para los últimos momentos del Cobre, un fragmento de 
cerámica recortado y perforado y una orza (Vico 2016).
Sin embargo, nos planteamos que procedieran del 
entorno del yacimiento si nos basamos en el mapa geo-
lógico de Montefrío IGME (1985-87), donde se pueden 
observar pequeños afloramientos de rocas de origen 
metamórfico (fig. 12) que inducen a pensar que los es-
quistos y micaesquistos puedan proceder de estos.
Ante los datos expuestos, nos situamos ante la posi-
bilidad de que estos materiales sean o bien autóctonos 
o bien alóctonos. El hecho de que existan afloramientos 
cercanos de micaesquisto hace inclinar la balanza ha-
cia una producción autóctona, junto a lo inoperante que 
resultaría la captación de materia prima en zonas a 60 
km del yacimiento, como es el caso de Sierra Nevada. 
Sin embargo, que estos materiales representen sólo el 
2% de la muestra estudiada y dada la excepcionalidad 
de los elementos realizados con esta materia prima, re-
fuerza la hipótesis de que estas producciones sean fo-
ráneas. Para resolver estas cuestiones, se precisaría un 
estudio en profundidad de las cerámicas de Los Casti-
llejos, por ejemplo comenzando con análisis de fluo-
rescencia de rayos X (FRX), que, junto con un estudio 
pormenorizado de la geología del entorno del yaci-
miento y la comparación entre producciones cerámi-
cas de otros asentamientos cercanos a este, en los que 
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el empleo de este tipo de desgrasantes pudiera ser más 
frecuente debido a la materia prima que les ofreciese el 
medio natural, podrían ayudar a plantear modelos de 
circulación de materias primas y, sobre todo, artefactos, 
entre yacimientos más o menos alejados.
Por otro lado, no se pueden aseverar diferencias tec-
nológicas a nivel diacrónico entre los períodos que con-
forman el Cobre Reciente (Cobre Tardío y Cobre Final), 
ya que no existen cambios significativos en los patrones 
de producción de un período a otro. Sin embargo, sí se 
observan pequeñas variaciones con respecto a la tipo-
logía (fig. 13), incrementándose durante el Cobre Final 
(Fase 23) los recipientes de mayor tamaño como or-
zas, platos y fuentes, además de vasos, y disminuyendo 
los cuencos en este período, mientras que en el Cobre 
Tardío (Fase 22) esta última era la forma predominante 
(Vico 2016). Asimismo, durante el Cobre Final se ob-
serva el paulatino incremento de formas compuestas, 
que presentan fundamentalmente carenas en la parte 
media o superior de las vasijas.
Para concluir, se aprecia a partir de todo lo ex-
puesto anteriormente, cierta pericia por parte de los 
productores cerámicos de Los Castillejos durante el 
periodo cronocultural que aquí nos ocupa, pues sabían 
aplicar una determinada tecnología de producción a la 
cerámica (depuración de la arcilla, conocimiento de las 
propiedades de determinados desgrasantes como los 
carbonatos, cuidados tratamientos superficiales, etc.). 
Sin embargo, a pesar de que hubiera una secuencia de 
producción lineal para la obtención de recipientes ce-
rámicos (extracción de la materia prima, preparado 
de la cerámica, secado y cocción), no creemos que 
Figura 12. Mapa geológico de Montefrío IGME (1985-87). Los círculos en rojo señalan las zonas de material metamórfico.
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hubiera una sistematización de la tecnología de pro-
ducción, pues no se puede establecer de forma clara 
que se utilizaran parámetros fijos para la realización 
de las vasijas. Pese a esto, aunque no podamos decir 
que existiera una fuerte homogeneización en la pro-
ducción cerámica, y, por tanto, nada sugiere la existen-
cia de especialistas en esta actividad, sí se vislumbra 
una tradición en los modos de hacer cerámica ya que, 
a pesar de que no hay una fuerte estandarización téc-
nica en el conjunto de las piezas según su forma (y pre-
sumiblemente su función), sí que podemos determinar 
un estilo en cuanto a formas (especialmente platos y 
fuentes) y la búsqueda de ciertas características técni-
cas en ciertas piezas (especialmente aquellas destina-
das a ser expuestas al fuego o aquellas muy cuidadas). 
En relación con esto, hemos podido adscribir a ciertas 
actividades económicas unas formas concretas. Tam-
bién podemos referir una planificación y unas estrate-
gias de elaboración claras, como hemos podido ver en 
el estudio tecnológico
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